
PALERMO PATIO DEL PALACIO DE AIUTAMICRISTO 

EL ARTE ESPAÑOL EN LA ITALIA MERIDIONAL 

DURANTE EL SIGLO XV 

"PAL fué el tema desarrollado en las confe-
• rencias que, en Diciembre de 1913, di 

en el Ateneo de iMadrid, correspondientes a 
los cursos breves organizados por el minis­
terio de Instrucción Pública y Bellas Artes. 
-No es posible dar una nota completa de los 
diferentes aspectos que abarca el tema. Por 
necesidad he de resumir, en forma escueta, 
todo lo expuesto en las tres conferencias. 
Prescindiendo de las relaciones artísticas con 
Pisa, Genova y Ñapóles, limitaremos el cam­
po a la sola región siciliana. Históricamente, 
nuestro arte, mejor dicho, el arte que florece 
en la costa levantina de los estados aragone­
ses, llega a Sicilia con las huestes de Pedro II 

de Aragón, llamadas por los sicilianos para 
combatir la tiranía de los angiovinos. des­
pués de aquel memorable suceso de Palermo, 
conocido con el nombre de Vísperas sicilia­
nas, en que los franceses son arrojados de la 
isla. 

Importa consignar cual era el estado de 
la arquitectura, y, en general, el de todo el 
arte siciliano, cuando en 1282 desembarcan 
los aragoneses en Palermo, procedentes de 
Trápani. Tomemos, como punto de partida, 
la arquitectura, porque ésta ha sido siempre, 
v lo es en la actualidad, el verdadero símbolo 
artístico de un país. Por el aspecto de las edi­
ficaciones, podemos señalar el grado de civi-
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lización que alcanza este o el otro pueblo. 
Respondía la arquitectura siciliana, en aquel 
momento, a dos corrientes artísticas que ha­
bían tenido su origen en modalidades políti­
cas anteriores a la dominación aragonesa, 
obedeciendo estas corrientes a la disciplina 
del arte griego o bizantino, o al árabe nor­
mando. Los principales edificios de Palermo 
y de otras regiones insulares, derivan de esas 
fuentes que desde el siglo vm hasta el xm, 
lograron enseñorearse de la Sicilia. Brillaban 
en la Panormus griega, al llegar los levanti­
nos, entre otros insignes monumentos del 
arte bizantino y árabe, la iglesia de Santa 
María deH'Ammiraglio, conocida por la Mar-
torana; la capilla Palatina, S. Giovanni degli 
Eremiti y algunos edificios semejantes, que 
con los palacios la Ziza y la Cuba, creaciones 
arquitectónicas de los árabes, al servicio de 
los reyes normandos, forman el ciclo artísti­
co prearagonés. Todos estos edificios monu­
mentales corresponden a un estado social y 

PATIO DEL PALACIO MARCHESSI 

político anterior a la época hispano-levantina. 
Con ésta llega a Sicilia un nuevo estilo, un 
nuevo arte: el románico catalán de fines del 
siglo xm y el gótico austero del xiv, con las 
modificaciones que experimentó en el xv. 

Conocían bien, y admiraban los arago­
neses, los edificios existentes en Palermo. 
Pero no admitieron un arte que para ellos ca­
recía de tradición. Por esto adoptaron e im­
pusieron la arquitectura reinante en toda la 
región levantina de España. Al cronista Mun­
taner, que formaba parte de la hueste arago­
nesa, debemos preciosas referencias de los 
monumentos palermitanos. 

La influencia española, o fué directa, o 
reflejada. Las obras conservadas hoy, indican 
un largo período de preparación y adap­
tación al estilo gótico, el cual triunfa por 
completo en el siglo xv y primer decenio 
del inmediato. Unas veces es el estilo puro 
y otras modificado por el gusto decorati­
vo del país, menos vigoroso que el espa-
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PALERMO PALACIO DE TAGT.IAPIETRA 

ñol, algo afeminado y pueril en los detalles. 
El más remoto monumento arquitectónico 
de Palermo que recuerda las nuevas co­
rrientes, es el palacio di Chiaramonte, hoy 
Palacio de Justicia, edificado por Manfredo 
Chiaramonte, alrededor de 1330. En este 
edificio se mudó la traza y decoración bizan­
tina y se adoptó el estilo aragonés. No que­
dan rastros evidentes de la antigua fábrica, 
excepción de un artesonado, so/fitto, del que 
luego hablaremos. Contemporáneo fué tam­
bién el palacio Sclafani, igualmente reno­
vado hoy. De éste consérvase en el Museo 
Nazionale, una de las puertas. Es un ejem­
plar muy característico de la arquitectura 
levantina de la segunda mitad del siglo xiv. 

Después de los palacios de Chiaramonte 
y Sclafani, el edificio que ostenta restos más 
remotos de la arquitectura española es el lla­
mado de Federico en el «Vicolo conte Fede­
rico». Permanece en pié parte de la torre ara­

gonesa con su ventanal y escudo heráldico. 
El edificio fué levantado a mediados del si­
glo xiv, pero sufrió una total reforma en 
el xviii. 

Acentúase la nota española en los pala­
cios señoriales levantados o reformados en 
el siglo xv. Sirva de ejemplo el de Aiutami-
cristo, situado en «Vía Garibaldi». Constru­
yese a fines del siglo xv, por el maestro Ma­
teo de Carnavale y otros. En el contrato para 
su decoración figura un Juan Casado y un 
Nicolás de Galicia, españoles. El exterior ha 
experimentado completo cambio. Por for­
tuna se conserva en su primitivo estado el 
patio o cortile, con sus arcadas de estilo ara-

PAI.ERMO. ANTIGUA TORRE DEL PALACIO MAROHESSI 
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gonés, y restos de puertas ojivales que indi­
can las varias modificaciones que ha experi­
mentado este patio. Otro de los palacios pa-
lermitanos del período aragonés, es el de 
Marchessi , situado 
en la «Piazzetta dei 
Santi Quaranta Mar-
tire», típico ejemplar 
del siglo xv. El patio, 
con su serie de arcos 
y la escalera al aire 
libre (restaurada en 
los ú l t imos años), 
quedó como el mo­
delo de los patios si­
cilianos, copiados de 
los similares de Va­
lencia o Barcelona. 
Todo en él indica la 
procedencia del esti­
lo. Hasta la torre, que 
se levanta en uno de 
los ángulos, pregona 
la filiación estilística 
de la antigua mora­
da, siendo uno de los RANDAZZO 

más bellos monumentos del arte gótico en 
Palermo. Hoy constituye el campanil de la 
«Chiesa di casa Profesa», agregada al temple 
en 1564. A fines del siglo xv pertenece otro an­

tiguo palacio en Via 
Alloro, del tipo le­
vantino y construido 
a expensas de Fran­
cesco Patella o Aba-
telli, magnate al ser­
vicio de Fernando el 
Católico y casado con 
Leonor Solera , de 
ilustre familia barce­
lonesa. El palacio fué 
convertido en monas­
terio de monjas, bajo 
el título de la Piedad, 
conservándose de la 
primitiva fábrica una 
de las fachadas late­
rales con ventanales 
bifurcados. Corres­
ponde al mismo pe­
ríodo y estilo el pal.i-

PALACIO DE FINOCHIARO ció de Tagliapietra, 
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«Via de la Bandiera». Es de los palacios mejor 
conservados. En uno de los ángulos se alza 
la feudal torre, menos decorada que la del 
palacio Marchessi, pero de mayor austeridad 
levantina. 

En otras regiones de la isla se puede estu­
diar también la honda influencia de la ar­
quitectura civil de España. Apesar de los te­
rremotos que han destruido muchos edifi­
cios particulares, aún subsisten algunos pa­
lacios en Taormina que nos recuerdan nues­
tro arte, así en la planta y distribución, como 
en el decorado. Sirvan de ejemplo el cortile 
del palacio de Floresta y el de Corvaja, que 
corresponden 
a los últimos a-
ños del siglo xv 
y primeros del 
siguiente, ca­
rac te r izados 
por la escalera 
a pleno aire, 
tan semejante 
a las análogas 
de la región ca-
talano - valen­
ciana. 

En Randaz-
zo, una de las 
c iudades de 
mayor tradi­
ción española, 
perdura aún el 
palacio de Fi-
nochiaro, cer­
cano a la anti­
gua «Via degli 
Offici», calle 
con recuerdos 
de edificacio­
nes góticas. El 
palacio es un 
verdadero mo­
delo de las ca­
sas señoriales 
de estilo arago­
nés, correspon­
diente a pobla­

ciones de segundo o tercer orden, y sím­
bolo de la soberanía feudal del siglo xvi. 

La arquitectura religiosa pregona igual­
mente la influencia de España, visible en las 
modificaciones de los templos posteriores al 
siglo xin y en los nuevos levantados en pleno 
dominio aragonés. Varios ejemplos pueden 
estudiarse en la isla. Sólo recordaremos el de 
la iglesia de Santa María de la Catena, de 
Palermo, y en particular la fachada decorada 
con elementos del gótico levantino, sin olvi­
dar, en este breve inventario, el característico 
ventanal que decora hoy la desnuda fachada 
del palacio arzobispal, resto decorativo del an­

tiguo edificio. 
Los autores lo-
calesatribuyen 
el ventanal al 
escultor Dome-
nico Gagini. 
Pero su origen 
levantino es de 
notoria eviden­
cia, justificán­
dolo, aparte de 
la estructura 
general, el de­
talle de los ca­
piteles de ge­
nuino abolen­
go aragonés. 

* * 
Cuando se exa­
mina la escul­
tura siciliana, 
se advierten, 
desde luego, 
las huellas del 
influjo del ar­
te español. El 
tema exigiría, 
para su com­
pleto desarro­
llo, mayor es­
pacio del que 
disponemos. 
Apuntaremos 
tan sólo algu-

VENTANA DEL PALACIO ARZOBISPAL 
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nos hechos concretos, haciendo notar la 
opinión del insigne historiador del arte ita­
liano Adolfo Venturi , el cual ha sido el pri­
mero en reconocer esa influencia en Palermo 
y otras ciudades de Sicilia. Obra caracterís­
tica del gótico ca­
talán es la sillería 
de la catedral pa-
l e r m i t a n a , a t r i ­
buida, sin funda­
mento, a un artis­
ta nórdico, tedes-
co , como dicen 
los italianos. Ven­
turi reconoce la 
paternidad de Es­
paña sobre esta 
obra importante 
y en la que son 
de admirar las la­
bores e s p e c i a l e s 
en este género de 
trabajos. Ci tare­
mos, como ejem­
plo , la silla del 
Obispo, lado de la 
Epístola, en cu ­
yos tableros se re­
presenta la muer­
te de la Virgen. 
La silla del lado 
opuesto , aunque 
no decorada con 
tanto primor, es 
i g u a l m e n t e hoy 
digna de justa ad­
miración. Segu­
ramente es obra 
de un escultor le­
van t ino , el cual 
floreció en la pri­
mera mitad del si­
glo xv, llamado, probablemente, por el Obis­
po de Palermo Nicolás Puxades, de origen ca­
talán. Al propio estilo corresponde el típico 
relieve en alabastro, representando la Coro­
nación de la Virgen, existente en el Museo de 
Palermo y obra anterior a la sillería del coro, 

pues en ella observamos muy marcado el es­
tilo que pudiéramos llamar de D. Martín el 
Humano , según lo demuestra el perfil de los 
ángeles y el escaso relieve dado a toda la com­
posición. La existencia de escultores y enta­

lladores españoles 
en Sicilia está jus­
tificada por los do­
cumentos escri­
tos. Memoremos, 
entre otros, a un 
Antonio Gambau 
que trabajaba en 
1426 en la puerta 
m e r i d i o n a l del 
Duomo de Paler­
mo; a Francisco 
Miranda, castella­
no, el cual labo­
raba en el mismo 
edificio en 1432; 
figura más tarde 
un Domingo Di-

CATEDRAL DE PALERMO 

daura, vizcaíno, y 
un Diego Gutié­
rrez, que se obli­
ga a construir un 
coro de nogal para 
la iglesia de San 
G i a c o m o d e l l a 
Marina. 

En la imagine­
ría religiosa se vé 
i g u a l m e n t e la 
huella española. 
Prevalece ésta en 
los tipos de Cristo 
y en la llamada 
«Dolorata» o Des­
cendimiento. Es­
ta influencia, r e ­
conocida también 

por Venturi , se extendió a toda la isla y ar­
tistas tan notables como el dàlmata Fran­
cisco Laurana y el bizonte Dominico Gagini, 
vénse obligados a modificar, al domiciliarse 
en Sicilia, el tipo de sus imágenes de la Vir­
gen, tomando como modelo las que el arte 

SILLERÍA DEL CORO 
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SIRACUSA. MUSEO ARQUEOLÓGICO SEPULCRO DE DON JUAN DE CÁRDENAS 

español había popularizado en la isla. En este 
grupo de artistas, al cual se puede agregar 
Isais de Pisa, se formó, por arte derivado, 
nuestro gran escultor valenciano Damián 
Forment. el autor de los retablos de San Pa­
blo y el Pilar de Zaragoza, el de la Cate­
dral de Huesca y el de Poblet, construido 
en 1526, según hemos demostrado documen-
talmente. 

Carecemos de un catálogo de los monu­
mentos funerarios españoles existentes en 
Sicilia, pero merecen recordarse, por ser 
obras de origen hispánico, el sepulcro del 
virrey D. Fernando de Acuña, fallecido el 
año 1494 en Catania, la riente patria de Be-
llini. Levántase en la segunda capilla del 
lado de la Epístola del Duomo y no lejos 
de los sepulcros que guardan los restos de 
Federico II de Aragón y otros príncipes 
de la familia real. En la lápida funeraria, 
con inscripción bilingüe, debajo de la le­
yenda latina, se lee la castellana siguiente: 

DEL•BUEN - D " FERNANDO' DE•ACUÑA•Y - VIRREY' 
ES ' ESTE • SEPULCRO " Y - CLARA ' MEMORIA ' 
QUE • TANTO - SIRVIÓ ' A ' DIOS ' Y ' SU - REY ' 
POR - DONDE' FUE ' DIGNO - DE 'FAMA - Y' DE - GLORIA 

En los frentes de los pedestales están gra­
badas estas palabras: 

ANTES : EL : FIN : QUE : EL : COMIENÇO 

Otro monumento análogo, aunque de 
menor importancia escultórica, es el de don 
Juan de Cárdenas, rector o gobernador de la 
Cámara Reginal de Siracusa, fallecido en 
1496. Consérvase este monumento en la sala 
segunda del interesante Museo siracusano, 
con esta inscripción funeraria: 
CÁRDENAS . HIC " DORMIT - RECTOR . NOMA IOANES 
TAM " IVSTI ' CVLTOR - Q - PIETATIS - HONOS 
REX . AVLAM . ISABELLAE - REGINAE 
ANNIS XXV ' CET - VITA - MIGRAVIT -

PENVLT - MARTI - M - CCCC - LXXXXVI 

* * 
La orfebrería es, casi siempre, una de las 

más importantes industrias artísticas y la pri­
mera en el orden cronológico. Cuando los 
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aragoneses llegan a Sicilia florecía en la isla 
el arte orfebre de tradición griega o árabe 
normanda. Aún perduran, más o menos mo­
dificados, estos estilos, que comparten el favor 
popular con la orfebrería coralina, tan divul­
gada en la isla. 

Este arte continental fué aportado por 
provenzales, pisanos, genoveses v españoles. 
Desde los primeros años de nuestra domina­
ción aparece ya el arte patrio actuando en la 
isla y a él se deben algunas de las obras que 
aún se conservan en los tesoros de las iglesias 

SANTAMARÍA. RANDAZZO. OSTENSORIO PLATA DORADA 

PIETRO DI SPAGNA. CRUZ DE PLATA CON ESMALTES 

IGLESIA DE SAN MàRTINO. PAI.ERMO 

sicilianas. Durante los siglos xiv y xv figuran 
en los documentos nombres de aurífices ca­
talanes, mallorquines y de otras regiones de 
España. La importancia de nuestra orfebre­
ría se justifica también por la disposición 
legal de que la ley de la plata, en Paler-
mo, había de ser la vigente en Barcelona. 
En la época del rey D. Martín, época de 

236 



V. 

GIOVANNI DI SPAGNA. BELIQUIARIO DE PLATA CON 

ESMALTES. IGLESIA DE SAN MARTINO. PALERMO 

lujo y fastuosidad mayestática, constan en las 
cuentas de la Tesorería regia de 1399, los ar­
genteros Nicolás Juan, Arnal Codina y Jorge 
Carraf, catalán, el cual ejercía el cargo de 
platero real. Florece en Palermo, en pleno 
siglo xv, la familia de Pedro y Juan de Spag­
na, todos plateros y de los que se conocen 
algunas notables obras. Complétase la serie 

con el catalán Francisco Ortal o Artal, que 
en 1457, labra una estatua de plata para Al­
fonso V, representando a San Jorge y en 1472 
vemos figurar en las cuentas reales al platero 
Alfonso de Toledo. 

No se conservan la mayor parte de las 
obras trabajadas por esos artífices; pero en la 
iglesia de San Martino de Palermo, existen 
las más remotas que hoy conocemos. Para 
esta iglesia labran Pietro di Spagna, en 1430, 
y Giovanni di Spagna, hijo o hermano del 
primero, en 1455, varias piezas de orfebrería 
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religiosa. Subsiste del primero una cruz de en Sicilia, dominaba en la isla, según tene-
plata dorada, con esmaltes, del más puro es- mos dicho, el arte bizantino y el árabe nor-
tilo gótico, y del segundo un reliquiario mando. En realidad no puede afirmarse la 
igualmente de plata dorada, algo alterado existencia de una escuela de pintura local, 
por restauraciones modernas. La filiación Prevalecía el mosaico con todas las esplendi-
estilística no puede 
ser más española. A 
esta influencia, aun­
que no sean obras 
ejecutadas origina­
riamente por espa­
ñoles , pertenecen, 
entre otras piezas, las 
conservadas en el Te­
soro de Santa María 
de Randazzo, espe­
cialmente un cáliz 
de plata y un osten­
sorio del mismo me­
tal. En la iglesia se 
cree, y así lo dicen a 
los visitantes, que 
este cáliz fué dona­
ción de Pedro II de 
Aragón; pero el esti­
lo no acusa la anti­
güedad que se atri­
buye. Es obra de la 

segunda mitad del 
siglo xv y ambas jo­
yas derivan del arte 
aragonés, mezcla de 
e lementos góticos, 
tradicionales en la 
orfebrería española, 
y elementos del re­
nacimiento. Otro os­
tensorio existente en 
la iglesia de San Ni-
coló, del propio Ran­
dazzo, acusa el arte 
peculiar de la orfe­
brería mallorquina 
de los primeros años 
del siglo xv. 

Al advenimiento de 
la dinastía aragonesa S. NICOLO DE RANDAZZO. OSTENSORIO DE PLATA DORADA 

deces de la policro­
mía y la rutilante 
brillantez del oro en 
los muros y bóvedas 
de Santa María «del-
l'Ammiraglio», en la 
capilla Palatina, en 
la egregiadecoración 
de Santa María de 
Monreal y en la sin­
gular o rnamenta­
ción de la Catedral 
de Cefalú; edificios 
todos ellos memora­
bles por ser los más 
típicos que en su gé­
nero v estilo se con­
servan en Sicilia. La 
tradición bizantina 
persiste aún en los 
primeros deceniosde 
la dominación espa­
ñola. Palermo y Si-
racusa son los dos 
centros emergentes 
en el arte pictórico. 
De estos dos n úcleos, 
Siracusa fué el más 
persistente en el es­
píritu t rad ic iona l , 
cultivando, en ple­
no siglo xvi, la pin­
tura bizantina, re­
produciéndose las 
hieráticas iconas de 
los siglos xii! y xiv. 
No tiene la escuela 
palermi tana tanto 
apego al arte tradi­
cional, aunquecopia 
y reproduce sobre ta­
bla los asuntos reli­
giosos de los mosai-
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cos. La más antigua, y tal vez la primera ma­
nifestación de la influencia del arte pictórico 
importado de hispana, se conserva en el soffit-
to, o artesonado del palacio de Chiaramonte 
en Palermo. levantado, conforme queda 
dicho, hacia el 1330. En el salón principal 
de esta histórica morada, residencia uñ día 
de los reyes aragoneses, se admira un arteso­
nado de madera semejante en su traza a los 
aún conservados en las iglesias del tipo ro­
mánico y casas señoriales de Aragón, Catalu­
ña y Valencia. Pertenece al sistema de envi­
gado, formando compartimientos y recuadros 
subdivididos a su vez en pequeños casetones. 
Pero lo que le avalora es la decoración poli­
croma que le cubre. Es un bello ejemplar 
del arte mudejar aragonés, sobresaliendo la 
decoración floral y geométrica, con mezcla 
de figuras y emblemas místicos, bíblicos y ca­
ballerescos, alternando con escudos blasona-

ARTESONADO DEL PALACIO DE CHIARAMONTE 

dos de Sicilia, Palermo, Santa Sede, Castilla 
y León, Barcelona, Portugal y otros. Atri­
buyese esta obra, tan especial de nuestra pa­
tria, y, única en Sicilia, a dos maestros del 
país, educados sin duda en el arte, que por 
aquel tiempo brillaba en los Estados arago­
neses. 

No se conocen obras pictóricas coetáneas 
al ¡ioffillo mentado. La influencia española 
aparece en Palermo durante los últimos años 
del siglo xiv; pero no adquiere personalidad 
determinada hasta la primera mitad del xv-, 
en que se aclimata y desarrolla la corriente 
flamenquizante, que en Valencia v Barcelona 
caracteriza a la pintura del período alfonsino. 
La fecha más remota en que se habla de un 
pintor español, trabajando para la isla, es la 
de 1401. En este año, el noble Pedro Queralt 
firmaba en Valencia un contrato con el pintor 
Guerau Janer, oriundo de Barcelona., por el 
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cual ofrece pintar un retablo para el altar le hallamos en Ñapóles ocupado en la Casa 
mayor de la Catedral de Mon real, dedicado Real. Todos estos artistas, y, otros igualmen-
a la Virgen María. No se conserva esta obra, te conocidos, son los que directamente trab;-
cuyo estilo sería similar al de las tablas que jan en Sicilia, y pudieron por lo tanto pro­

pagar su arte d 
un modo directo. 
Aparte de éstos, s 
descubre la exis 
tencia de discípu 
los de aquéllos, 
de los que se for 
marón en los ta­
lleres de España. 
Pertenece a est. 

conocemos de los 
maestros levanti­
nos del cua t ro ­
cientos. El hecho 
de encargarse una 
obra tan impor ­
tante a un pintor 
forastero, indica 
que la isla se ha­
llaba huérfana de 
artistas capaces de 
realizar.el trabajo 
confiado a Janer. 
Inspirada en esta 
perdida obra creo 
sea otra tabla, de­
dicada también a 
la V i r g e n , q u e 
p u d e e x a m i n a r 
en la sacristía de 
la propia Cate­
dral de Monreal 
y que consta ha­
ber estado expues­
ta en el altar ma­
yor. Esta pintura, 
obra anónima de 
un maestro levan­
tino, puede colo­
carse en el segun­
do tercio del xv. 

Varios pintores 
españoles trabaja­
ban durante ese 
período en Paler­
mo. Figura como 
p i n t o r r e a l . en 
1425, Jaime S á n ­
chez, de Sevilla; 
en 1426 un Juan 

categoría el auto; 
anónimo de un 
tríptico del Mu­
seo Palermitano, 
datado en 1455, y 
en el que se repre 
senta en la tabk 
central a la Vir­
gen dando el pe­
cho al Niño Jesús. 

A un maestre 
catalán, que labo 
raba hacia el año 
1430, cabe atri­
buir el Padre Eter­
no, pináculo de 
un retablo, con­
servado en el pro­
pio Museo. Como 
obra igualmente 
influenciada por 
nuestro arte, ci­
taré el díptico de 
San Vito y San 
Castrence. Hacia 
el año 1460 flore­
ce en Palermo un 
p i n t o r l l a m a d o 
Juan de Vigilia 
Es uno de los más 

de Valladolid, el cual pintaba unas telas para vigorosos de la escuela palermitana, aunque 
los ventanales del palacio de Chiaramonte; parece no logró ejercer influencia a la altura 
en 1478 trabajaba en Palermo, como i lumi- de su mérito. Podemos colocarle en la serie 
nador . un Juan Valls, que siete años antes de pintores formados en la disciplina flamen-

MAESTRO ANÓNIMO EL PADRE ETERNO 

REMATE DE UN RETABLO. PALERMO. MUSEO NACIONAL 
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co-española, derivada de la escuela de Jaco-
mart, mezclada con elementos del arte cata­
lán. La primera obra que de él conocemos 
es un San Juan Evangelista, existente en el 
depósito artístico de Monreal, datada en 1460. 
Consérvase en la 
sacristía de la 
Ca tedra l mon-
realense otra ta­
bla de San Anto­
nio Abad, obra, 
según nuestro 
parecer, del Vi­
gilia. En el Mu­
seo Nacional de 
Palermo están 
las producciones 
más importan­
tes del maestro. 
Mencionaré un 
t ranspor te del 
fresco, represen­
tando a la Vir­
gen en trono gó­
tico, de influen­
cia levantina y 
el tríptico llama­
do de la casa de 
Verdura, data­
do en 1486. Fi­
gurase en la ta­
bla central a la 
Virgen sedente 
dando el pecho 
al Niño y en los 
comportamien­
tos San José, San 
Calógero, Santa 
Ágata y Santa 
Lucía. Notaré, 
como particula­
ridad copiada de los pintores valencianos, los 
azulejos en los pavimentos; detalle poco fre­
cuente en la pintura palermitana, por no ser 
común este solado en los edificios de la isla. 

La escuela de Palermo produjo en el si­
glo xv otros maestros afines al arte levantino, 
y esta filiación se vé en obras de los siglos 

J . DE VIGILIA ( ? ) . S. ANTONIO ABAD. SACRISTÍA DEL DUOMO. MONREAL 

posteriores en la que se mezcla con influen­
cias antonelianas, napolitanas y de la Italia 
continental. Perdura la derivación flamenco-
española en Ricardo Quartararo y otros pin­
tores locales que recibieron tardías influencias 

de nuestro arte. 
Esta filiación 
persiste duran­
te toda la domi­
nación española 
y m a n t e n i d a , 
con oficial apo­
yo, en el período 
de los vireyes. 
Los limites geo­
gráficos de nues­
tra influenciaar-
tística se exten­
dían, entonces, 
desde el golfo na­
politano al mar 
Egeo, y, por do­
quiera, en el si­
glo xvn, se rin­
de culto a las 
obras prestigio­
sas de Jusepe Ri­
bera, propaga­
das desde Ñapó­
les, y, a las de 
Velázquez, cele­
bradas por virre­
yes y magnates 
castellanos, y si­
cilianos que las 
contemplaron 
en palacios de la 
corte de España. 
Mencionaré, en­
tre el más genui­
no representan­

te de esta tendencia en Sicilia, al monrealen-
ce Pedro Novelli, a quien ha consagrado mi 
amigo el erudito canónigo Milluuzzi, de 
Monreal, un completo estudio. Novelli me­
rece conocerse en España por ser el más legi­
timo representante de nuestra pintura del 
seiscientos en la isla de Sicilia. 
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La escuela pictórica de Mesina nene gran 
importancia por su abolengo hispánico. En 
Marzo de 1912 subsistían los desastres del 
luctuoso terremoto de 1909. Por esta causa 
me fué imposible estudiar con detenimiento 
las relaciones pictorales de España en aquella 
parte de la isla. Pero la obra capital para ese 
estudio, el tríptico la Virgen del Rosario, del 
famoso Antonello de Mesina, salvado del es­
trago, se depositó en el Museo de Palermo, 
donde pude examinarlo, gracias a la galante­
ría del hoy difunto director D. Antonio Sali­
nas, oriundo de familia española, y del Inspec­
tor de antigüedades Dr. D. César Matranga. 

Las obras de la escuela de Mesina, corres­
pondientes a la filiación antoneliana, conser­
vadas en Palermo y Venècia, indican que sus 
autores, como antes los de la escuela paler-
mitana, recibieron la influencia española en 
la primera mitad del siglo xv. El tríptico la 

TRÍPTICO DE LA VIRGEN. MI'SEO NACIONAL. PALERMO 

Virgen del Rosario prueba que Antonello, 
nacido hacia el año 1430, debió estudiar el 
arte pictórico en Barcelona o Valencia, bajo 
la dirección de un maestro derivado de la es­
cuela de Jacomart. El tríptico lleva la data 
de 1473. La forma aperaltada del rostro de la 
Virgen, la disposición piramidal de la misma, 
el fondo dorado, las telas de brocado y otros 
elementos usados por Antonello, le colocan, 
además del aspecto tipológico, entre los se­
cuaces del arte alfonsino; parentesco especí­
fico reconocido por los modernos historiado­
res del arte italiano. En otras obras, como en 
el San Zozzimo, de la Catedral de Siracusa, se 
descubre esa filiación; y recuerda igualmente 
la educación de Antonello, o cuando menos 
un viaje a Barcelona o Valencia, el fondo de 
alguna de sus tablas, en donde reprodujo la 
arquitectura gótica de edificios similares a 
los existentes en aquellas dos ciudades, según 
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puede verse en el 
San Gerónimo de 
la Galería Nacio­
nal de Londres. 

El nombre de 
Antonello va uni­
do a la historia de 
la introducción de 
la pintura al óleo 
en Italia. Este te­
ma exigiría él solo 
un capítulo. Pode­
mos decir que la 
afirmación del Va-
sari, acerca de la 
prioridad del me-
sinense en este pro-
cedimiento, no ha 
sido s a n c i o n a d a 
por los estudios 
modernos. An to ­
nello no necesitó 
estudiar la técnica 
oleosa en la escue­
la ;o taller de los 
Van Eyck, de Bru- JUAN DE VIGILIA LA VIRGEN SEDENTE. FRESCO. PALERMO 

jas. Desde 1450, o 
en fecha anterior, 
pintaba al óleo el 
valenciano Jaco-
mart. Conservó el 
pintor de Mesina 
la filiación españo­
la, y si se quiere 
hispano-napolita-
na, hasta 1474, en 
que se trasladó a 
Venècia. Aquí ex-
p e r i m e n t ó u n a 
nueva influencia. 
Deja de ser un pin­
tor de origen le­
vantino para trans­
formarse en secuaz 
del arte italiano 
continental. Desde 
este momento, su 
obra pictórica ya 
no tiene directo in­
terés para España. 

L. TRAMOYERES 

Y BLASCO. 

ANTONELLO DE MESSINA. LA VIRGEN DEL ROSARIO PALERMO. MUSEO NACIONAL 
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UNA CRUZ DE ALTAR 

U N amigo muy querido, el pintor escenó­
grafo don Olegario Junyent, me ha dado 

a conocer una bella fotografía que reproduce 
un antipendio o frontal de altar, manifestán­
dome que se trata de una importante obra 
de platería. Al anunciarme dicho artista el 
envío de la fotografía, habíame ya hecho un 
croquis del frontal, que realmente me pare­
ció de forma estraña y desusada. Esto fué lo 
que movióme a pedirle la fotografía, pues 
creía encontrarme con un ejemplar 
que, por su especial disposición, ha­
bía de ofrecer un interés capital. 

La contemplación de la fotogra­
fía prodújome una desilusión. Aque-
la singular disposición del conjun­
to, la completa disgregación de ele­
mentos que componían el ejemplar 
de que dábame 

idea la fotogra- /S?*\M ^ N 
fía, inducían­
me a entrever 
un problema 
que convenía 
descifrar, ya 
que no era dable que las partes de 
lo que semejaba un frontal, hubie­
sen formado realmente siempre par­
te de aquel conjunto que tan sin 
unidad ahora se presentaba. Estu­
diada la fotografía, creo haber dado 
con la resolución del problema; re­
solución que someto al juicio de las 
personas inteligentes en arqueología. 

Considero que el frontal de la co­
lección X (y lo digo así por ignorar 
el nombre de su actual poseedor, y 
sólo entendí que estaba a la venta), 
no puede admitirse por un frontal. 
Constituyelo una serie de fragmentos que 
pertenecieron a una gran cruz de altar a 
una de las denominadas corales, ya que se 
colocaban sobre el ara santa o directamente 
encima de un escabel o bancal, presidiendo 
asi a toda la congregación de fieles: a los sa­

cerdotes reunidos en el coro o presbiterio y 
a los laicos cobijados bajo la nave o naves del 
sagrado edificio. 

En demostración de que tratábase de una 
cruz de platería, basta con fijarse en los dis­
tintos elementos que integran lo que actual­
mente tiene la forma de frontal, elementos 
que, repito, estaban desligados entre sí y que 
sólo quedan reunidos arbitrariamente sobre 
el tablero de madera que sirve de armazón 

a tan especial antipendio. Adviér­
tase, en la reproducción que se dá 
en estas páginas, como las diversas 
piezas pueden clasificarse en cuatro 
clases. La central, con la represen­
tación del Pantocrator, es de una de 
ellas; las imágenes de la Virgen y 
de San Juan que están junto a la fi­

gura del Crea­
dor, y las de 
los ángeles, el 
león y el águi­
la emplazados 
en losángulos, 
son de otra; las 

seis piezas con filigranas y piedras 
engarzadas que forman como una 
gran orla interrumpida alrededor de 
las figuras centrales, constituyen otra 
especialidad en el conjunto; y, final­
mente, los cuatro motivos ornamen­
tales dibujan espiras con hojas deco­
rativas, todo de menor relieve que 
las piezas anteriormente citadas. 

La representación del Pantocra­
tor está hecha, salvo poca diferencia, 
como las corrientes en las obras me­
dioevales. El Salvador bendice con 
la diestra y tiene en la otra mano 

una cruz y el libro de la Ley Santa, éste 
abierto y apoyado sobre la rodilla. Apa­
rece sentado sobre un cojín en un escabel 
moldurado, presentándose en relieve sobre 
una placa cuadrada y perfilada de un filete 
granulado. Sabiendo que el conjunto del 
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antipendio mide 1*03 X i'82 metros, tendre­
mos que la referida placa haría aproximada­
mente 43 centímetros en cuadro, si no estu­
viese incompleta en su parte inferior. Iba, 
sin duda, colocada en el centro de la cruz, 
en la parte posterior del lugar donde 
había el Crucifijo. Son innumera­
bles las cruces procesionales y de 
altar que presentan el Pantocrator 
presidiendo una de las caras de ella. 
En la catedral de Gerona existe una 
notabilísima. Si uno se fija con aten­
ción en las figuras de la Virgen, de 
San Juan, del 
ángel, del león 
y del águila, se 
echará de ver 
que están uni-
dasaunasplan-
chas en forma 
de flor de lis, perfiladas de una serie 
de granitos repujados. Esta forma 
flordelisada expresa claramente su 
destino primitivo. Eran las piezas 
que figuraban en los extremos de la 
cruz que estamos buscando. La Ma­
dre del Señor y San Juan ocupaban 
esos extremos de los brazos en el an­
verso de la cruz; el ángel, lo alto; el 
león y el águila serían dos de los 
símbolos de los Evangelistas quede 
coraban el reverso de la cruz, en la 
parte donde iría, en el punto de in­
tersección de la cruz, la representa­
ción del Creador. Para comprender esto, no 
hay más que fijarse en la actitud de la ima­
gen de la Virgen y de la del Discípulo ama­
do. Esa actitud es la de las personas entriste­
cidas, con la cabeza inclinad.i y el aire dolo­
rido. Ella lleva larga y holgada túnica, man­
to ajustado, por entre el cual asoman las 
manos, y amplia toca, que rodéale el rostro 
y le desciende hasta el pecho; San Juan, ro­
paje más corto, que permite verle los pies, 
palio cruzado, y nos enseña el libro indica­
dor de ser el Evangelista. Parece que ostenta 
corona o tonsura clerical. En ambas repre­
sentaciones, se encontrará un recuerdo del 

arte oriental, en las actitudes y en la indu­
mentaria, abundante en pliegues. Si coloca­
mos estas imágenes en los brazos de la cruz, 
acompañando al Crucifijo, será dable com­
probar que se hicieron tal como son y para 

lo indicado. El ángel aparece en di­
rección contraria a las dos anterio­
res, cruzando lo que debía ser el 
tallo de la flor de lis. Ese ángel tiene 
la cabeza en el lóbulo u hoja supe­
rior de la flor y las alas abriéndose 
hasta alcanzar el ápice de las hojas 
caídas o laterales. Es una media fi­

gura que surje 
de unas líneas 
serpeantes re­
presentativas 
de nubes, viste 
manto cerrado 
en forma de ca­

sulla que origina pliegues y deja 
paso a las manos que sobre el pecho 
muestran una forma radiada, que 
sin duda alude a un astro. Si pone­
mos el ángel en lo alto de la cruz, 
lugar que le corresponde por la di­
rección en que se presenta, se ten­
drá que tal ángel no es la represen­
tación del Evangelista San Mateo, 
sino una semi-mitológica alusión al 
sol que se obscurece al morir el Se­
ñor. Así, ese ángel es muy justo que 
esté sobre la cabeza de Cristo, no 
constituyendo una novedad en ico­

nografía semejante modo de figurar la altera­
ción que el mundo entero sufrió cuando el 
Redentor consumó su sacrificio en la cruz. 
En la de Vilabertran, de que hablé en una de 
mis precedentesartículos, eso está bien visible. 

El león y el águila son, puede decirse sin 
duda alguna, los acostumbrados símbolos de 
los Evangelistas San Marcos y San Juan, y 
para mejor demostrarlo, las filacterias que 
tienen entre las patas dichos animales, dejan 
leer MARCVS — 10HES. La disposición de 
las placas flordelisadas es apropósito para ser 
colocadas en el brazo derecho de la cruz y en 
la cima de ella. 
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Las piezas ovoides con filigranas y engar­
ces de pedreria, son adrede para ir sobre las 
flores de lis y formar en el conjunto de la 
cruz a manera de nudos que dividieran las 
partes lisas o rectas de las flordelisadas. Esta 
clase de nudos son redondos, en la va citada 
cruz de Vilabertran, y cuadrofoliados en 
mult i tud de las de labor catalana. En las del 
Norte de España, no es raro tengan la forma 
ovoidea de las que nos ocupan. Y no es n e ­
cesario citar como una cosa desusada las fili­
granas en obras de orfebrería antigua espa­
ñolas. Las posee la cruz de Vilabertran, una 
patena y cáliz de Silos, las cruces de Oviedo 
y León, el cáliz de Lisboa, etc. 

Las otras cuatro piezas con espiras de ve­
getación floral estilizada, son cuadradas y de­
berían ocupar los planos de la cruz, entre el 
cuadrado central del medio de la cruz y los 
adornos afiligranados. 

Con lo que se acaba de manifestar, cabe 
que uno se imagine rehecha la cruz de altar, 
que sería de grandes dimensiones y fiordeli-
sada. En el anverso hay que suponer al Cru­
cifijo, a no ser que llegásemos a pensar en 
un relicario de la Vera Cruz, lo que es poco 
probable. El Salvador Crucifijado estaría ro­
deado de la Virgen y San Juan con aire afli­
gido, según corresponde a quienes acompa­
ñaron a Jesús en el Gólgota. En lo alto h a ­
bría el ángel con el sol; abajo, a los pies de 
Cristo, la representación de Adán surgiendo 
de la tumba, resucitando en el momento en 
que muere Cristo y cae la Vieja Ley. Cono­
cidas son las leyendas orientales que refieren 
que el primer padre pecador había sido ente­

rrado en el lugar mismo donde fué plantad; 
la cruz del Cristo vencedor del pecado. 

En el reverso o dorso de la cruz habría e 
Salvador Omnipotente con el tetramorft 
evangélico. Los dibujos que acompañan esta 
líneas darán idea de la reconstrucción. 

A esa cruz corresponde la orla que for­
mando pequeñas circunferencias con flore: 
de lis va al exterior de lo que en el día e: 
frontal, perfilando tres de las líneas que cié 
rran su superficie. Sin duda que las distinta 
piezas de ella perfilaban también la cruz. Lo 
dos astros que hay en la parte superior de 
antipendio, no me atrevo a suponerlos ei 
otro sitio que encima de la testa del Cruci 
fijo, completando la idea que suscita el ange 
descrito antes. 

Todas estas piezas iban fijadas a un; 
cruz de madera, cubriéndola por entero. En 
un artículo que publiqué en esta revista, 
aludí a un documento del año de 1100, ai 
hablar de una de estas cruces: ad cooperien-
dam crucem majorem íantuvi argenti undt 
Jieret cooperta asque ad finem sicut coeptun 
est, y la cruz a reconstruir bien merecería e¡ 
calificativo de major, por cuanto los brazo 
tendrían un metro 6o centímetros, y el cuer 
po vertical algo más de dos metros. La partí 
más estrecha de sus planos no sería de menoí 
de 25 centímetros. 

Esto nos da indicios de que era un objet; 
precioso, de gran efecto decorativo, notabU 
como ejemplar de orfebrería hispana de 1; 
segunda mitad del siglo x m . No me atreven'; 
a suponer de antes de i25o esta cruz de altar 

J. GUDIOL, PBRO 
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¡IMN VAN EYCK LA VIRGEN DEI. CANÓNIGO VAN »ER PAEI.EN 

¿HEMOS DE TOMAR CUADROS DE BÉLGICA PARA LAS 

COLECCIONES ALEMANAS? "> 

L A noticia de que por parte de Alemania 
se ha instalado en Bélgica una comisión 

para hacer el inventario de los monumentos 
de Arte, ha provocado en el mismo país, lo 
propio que en el extranjero, la idea de que 
los alemanes intentan resucitar una vieja 
usanza de guerra, a fin de aumentar sus co­
lecciones por medio del robo, o expresándo­
me más cortésmente: por medio de la confis­
cación en Bélgica. Por cierto que se han oído 

(i) A título de información reproducimos este artículo 
de Oie Kunst, por el interés despertado entre los artistas, críti­
cos e historiógrafos, acerca de la suerte que puede caber a las 
colecciones de obras de arte, de que tanto, y con razón sobra­
da, se envanecen los museos de Bélgica. 

bastantes voces que, con un humor algo sal­
vaje, han declarado semejantes medidas como 
posibles y hasta apetecibles. Pero éstas son 
opiniones de inexpertos que ninguna impor­
tancia tienen; en los círculos oficiales no se 
piensa en una repetición del «robo de cua­
dros gálico», mediante el cual, a principios 
del siglo xix Napoleón I hizo del Louvre el 
museo más espléndido que se conoció desde 
los tiempos del emperador Adriano. 

Aquí hemos de considerar el asunto desde 
el punto de vista de la historia del Arte, y 
sacamos la misma conclusión establecida ya 
por el derecho de gentes, o sea que la pro-

251 



JUAN VAN EYCK LA VIRGEN DEL CURA VAN MAELBEKE 



W-

LA MUJER DEL AUTOR 
POR JLAN VAN EYCK 



piedad artística de las naciones ha de quedar 
garantizada también durante la guerra en 
toda su extensión y no puede ser mermada 
mediante confiscación. En el caso presente, 
vamos a hablar, 
en primer térmi­
no, de las obras de 
los antiguos maes­
tros nerlandeses 
de los siglos xv y 
xvi. Si intentáse­
mos escoger entre 
ellas cuanto pue­
de ser de utilidad 
y tener importan­
cia para nuestros 
museos, despoja­
ríamos no sola­
mente a Bélgica, 
s ino al mismo 
tiempo imposibi­
litaríamos los es­
tudios a quienes, 
más adelante, tra­
taran de adquirir 
en el país de orí-
gen la compren­
sión de este arte y 
de su belleza su­
blime; pero severa 
y difícilmente ac­
cesible al hombre 
moderno. Se pri­
varía de un teso­
ro, no solamente 
a Bélgica, sino a 
la hu man idad , 
porque las obras 
de arte de los an­
tiguos maestros flamencos (como la mayoría 
de las obras de arte), tan sólo pueden com­
prenderse debidamente, conociendo el país 
en que se crearon y el medio para el cual es­
taban destinadas y al que deben su existen­
cia. S¡ Bélgica estuviese todavía muy rica en 
obras maestras de los siglos xv y xvi, podría, 
tal vez, pensarse en aprovechar las circuns­
tancias para adquirir, por vía de cambio for-
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zado, algunas telas para los museos alema­
nes. Mas actualmente Bélgica no posee, po: 
desgracia, sino pocos ejemplares de la époc; 
clásica de la antigua escuela flamenca que 

puedan calificarse 
de obras maestra 
de primer orden 
Si nos concreta­
mos a la époc; 
más importante,* 
sea al siglo xv, se 
ría difícil encon 
trar, como propie­
dad del país, má 
de dos docenas d 
cuadros a los cua 
les adjudicar este 
título de honor, y 
aún entre ésto 
hay muchos res­
tos de retablos y 
otros cuadros de 
altar dispersados, 
así como algunos 
sumamente déte 
Horados, de modo 
que han perdidí 
gran parte de si 
belleza origina 
ria. De Van Eyck. 
el maes t ro d<-
maestros, encuéi 
t r anse tan sol 
restos del famosí 
altar de Gante ei 
esta misma ciu 
dad y en Bruselas 
además, dos obra' 
suyas en Brujas ) 

dos en Amberes. De Roger van der W'eydei 
no posee Bélgica ya ninguna obra auténtica 
los pocos ejemplares que se le atribuyen, y 
que se encuentran en Bruselas, Lovaina y 
Amberes, no resisten la comparación con la= 
obras auténticas del maestro. Del tan discu­
tido Maestro de Flemalle, existe una sola 
obra, si bien muy importante, en posesión 
de un particular, y por lo tanto difícilmente 
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visible. De Dirk Bouts, el pintor del muni­
cipio de Lovaina, cuyo nombre fué citado 
tantas veces con ocasión del reciente incen­
dio de Lovaina, no se conservan ya en Bél­
gica sino cuatro tablas auténticas; una de 
ellas está en bastante mal estado, y la otra es 
el resto, relativamente pobre, de un gran 
tríptico, cuyas puertas se encuentran en Ber­
lín y Munich. De Hugo van der Goes, uno 
de los maestros sucesores de Juan van Eyck, 
y cuyo nombre fué citado a menudo en estos 
últimos tiempos, no se conserva sino un 
único cuadro, en Brujas. La mayoría de las 
obras auténticas son de Memling, el último 
de los grandes pintores flamencos del quatro-
cento; puede que lleguen a una docena. Su­
mando, pues, estas cifras, resulta una suma 
tan exigua, que no es posible mermarla. Es 
menester haber estado en la gran sala de arte 
flamenco del museo de Bruselas, para com­
prender la desolación que se originaría si se 
quitasen los cuadros de Evck, Bouts, Mem­
ling, Quinten Metsys, Mostart y Orley. Si 
bien quedaría algún ejemplar interesante 

para la historia del Arte, tal como el discu­
tido Entierro de N. S., que se atribuye a 
Petrus Christus; pero la sala no ofrecería ya 
ningún interés artístico, por lo mismo que, 
después de quitar las mencionadas tablas, 
quedaría en las altas paredes un número ex­
cesivo de cuadros del goticismo flamenco, en 
su mayoría muy secos, que no ofrecerían al 
público goce alguno y daríanle una falsa 
idea de una escuela que, hasta el presente, no 
ha sido igualada en el terreno por ella culti­
vado. De lo dicho se desprende que un sa­
queo de los museos belgas, tal como lo acaba 
de proponer el Dr. Emil Scháffer, en un tra­
bajo publicado por la revista Kunst und 
Kunstler (Arte y Artistas), no solamente pri­
varía al país de unos cuantos lienzos, sino 
que privaría a todo el mundo culto de la po­
sibilidad de formarse un juicio imparcial so­
bre una de las escuelas de pintura más nota­
bles y fecundas, en el punto mismo desti­
nado a ello por la naturaleza y la historia. 
Es indicado además considerar fríamente el 
caso en otro concepto. En su ingenioso li-

ROGER VAN DER WEYDEN 
LA PIEDAD. MUSEO DE BRUSELAS 
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bro La vie de Jeanne d'Arc, Anatole France, 
con una franqueza que actualmente vuelve a 
inspirarnos el mayor interés, dice lo siguien­
te: «En guerre, oú est le profit, n'est point 
de honte.» ( E n la guerra, allí donde has-
provecho, no hay vergüenza.) Así como para 
el emperador Vespasiano no tenía mal olor 
el oro recogido del lodo, hay también qu ie ­
nes no mirarían con malos ojos que se en r i ­
queciesen nuestros museos con cuadros que 
llevan el vaho del robo. Pero, aún prescin­
diendo de esta interpretación asaz frivola, y 
examinando debidamente las ventajas que 
para las colecciones alemanas, en lo que al 
arte flamenco se refiere, podría ofrecer seme­
jante proceder, hay que hacer constar que el 
r e s u l t a d o n o 
sería muy luci­
do, porque los 
cuadros no for­
marían una co­
lección única, 
sino que que­
darían distr i ­
buidos en va­
rios museos. Y 
como se trata 
tan sólo de ape­
nas dos doce­
nas de cuadros 
que serían re­
partidos entre 
unos seis mu­
seos, resultaría 
que, en vista 
de la calidad 
superior de es­
tas obras, que­
darían suma­
mente favore­
cidos los diver­
sos m u s e o s ; 
pero ni en la 
misma galería 
de Berlín, que 
es la más rica 
en obras de los 
antiguos maes-

ROGER VAM DER WEYDEN (?) 

MUSEO DE 

tros flamencos, se formaría un conjunto ca­
paz de igualar a la impresión agradable e 
instructiva a la vez que recibimos en las 
ciudades belgas. Es cierto que en Alemania 
tendríamos algunos célebres cuadros más; 
pero no podríamos ofrecer compensación al­
guna por el aniquilamiento de la imponente 
impresión total que nos ofrece un viaje a 
Bélgica. Por lo tanto, es muy de alabar que 
también Guillermo Bode se haya declarado 
en contra de las ideas expuestas por Emilio 
Scháffer en el artículo antes mencionado. 

Sin embargo, por otro estilo podríamos 
tal vez sacar provecho de las actuales circuns­
tancias, en cuanto al mejor conocimiento de 
la antigua pintura flamenca se refiere. Su 

obra m a e s t r a 
es el lamoso al­
tar de Gante, 
que, por des­
gracia, fué par­
tido a princi­
pios del siglo 
xix. En la igle­
sia de San Ba-
vón, de Gante, 
se encuentran 
tan sólo las cua­
tro tablas cen­
trales de esta 
obra magna de 
los hermanos 
van Eyck, que 
fué inaugura­
da en el año 
1432; y de la 
q u e fo rman 
parte las tablas 
de Adán y Eva, 
conservadas en 
el M u s e o de 
B r u s e l a s ; las 
puertas se ha­
llan en el mu­
seo E m p e r a ­
d o r Federico, 
de Berlín. Des-

EL CABALLERO DE LA FLECHA 

SELAS de hace tiempo 
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existe el deseo de reunir las partes del altar, 
aunque no fuese más que por corto t iempo, 
a fin de que pudiésemos tener una idea del 
conjunto, y solventar, tal vez, alguna de las 
cuestiones más importantes. Parece que, en 
el año de 1902, esta aspiración estuvo próxi­
ma a verse realizada, principalmente por la 
gestión del director de la galería de Berlín; 
pero se estrelló contra la resistencia que al 
proyecto opuso el arzobispo de Gante. Ac­
tualmente , siendo los alemanes dueños de 
B é l g i c a , s e r í a 
posible influir, 
quizá, en el áni­
mo de las auto­
ridades eclesiás­
ticas para que en 
un punto cual­
quiera se pudie­
se a d m i r a r la 
obra entera. Si 
n o d u r a n t e la 
gue r ra , podría 
h a c e r s e u n a 
combinación a-
d e c u a d a p a r a 
m á s a d e l a n t e . 
Lo mismo pue ­
de decirse acer­
ca de La Cena. 

de Dirk Bouts, 
q u e r e c i e n t e ­
mente fué salva­
da por los ale­
manes de entre 
las llamas que 
c o n s u m í a n la 
iglesia de San 
Pedro , de L o ­
vaina. y que el 
autor pintó para 
la cofradía del 
S a n t o S a c r a ­
mento. Las puer­
tas c o r r e s p o n ­
dientes se en­
cuentran en el 
museo Empera-

HANS MEMLING. PLAFÓN LATERAL DEL TRÍPTICO DE S. CRISTÓBAL. 
GUILLERMO MOREEL, SUS HIJOS Y SU SANTO PATRÓN. (M. DE BRUJAS) 

dor Federico y en la Pinacoteca de Munich. 
En esta últ ima aparece representado el En­
cuentro de Abraham y de Melchidesech. El 
altar, como conjunto, habrá sido magnífico; 
las tablas sueltas, vistas solas, aparecen algo 
pequeñas. También en este caso, una recom­
posición del altar sería altamente instructiva. 

Fué probablemente al terminar el artista 
esa pintura, cuando la ciudad de Lovaina le 
otorgó una distinción honorífica y cuando de­
bió encargarle que decorara la Casa Comunal. 

Adrede no he 
hablado sino de 
las obras princi-
palesquerequie-
ren el interés ge­
neral. Existen, 
además, mult i ­
tud de pinturas 
góticas de segun­
do y tercer ran­
go, cuya pérdida 
sería, tal vez, me­
nos d e p l o r a d a 
por los belgas. 
Pero la confisca­
ción de éstas ha­
bría de conside­
rarse como una 
torpeza, pues a 
nuestras galerías 
de obras ant i ­
guas no les hace 
falta un aumen­
to de lastre his­
tórico, sino una 
disminución de 
las existencias,-a 
fin de que el visi­
tante, al ver tan­
tas obras secun­
darias, y tal vez 
exentas de valor, 
no sienta enti­
biar su entusias­
mo, como a me­
nudo acontece. 

RARL VOLL. 
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ALBERTO BOUTS LA NATIVI DA D. (MUSEO DE AMBEBES) 

ECOS ARTÍSTICOS 

UNA EXPOSICIÓN DE PINTORES ESPAÑOLES NO CA­

TALANES. — En el Círculo de Bellas Artes, de Bar­
celona, tendrá efecto una exposición de pintores 
aureados, de las demás regiones españolas. Han 
ofrecido enviar obras los artistas más importantes, 
ieseosos de secundar la iniciativa de la mencio­
nada entidad. 

FALLO DE UN CONCURSO.— En el concurso cele­

brado en Madrid, para premiar un proyecto de 
monumento a Cervantes, han sido premiados los 
'riginales de los señores Anasagasti e Inurria, 
Fernández Briz y Ferrari , y Zapatero y Coullant 
Calera. 

HALLAZGOS ARQUEOLÓGICOS. — En las excava­

ciones que en Mérida está realizando don José Ra­

món Mélida, ha sido descubierta, en la parte oeste 
del teatro romano, una basílica con tres ábsides, 
con ventanas en éstos, y con interesantes pinturas 
murales. 

El propio arqueólogo ha encontiado en Nu-
mancia, entre los carbones que forman la densa 
capa de restos de la ciudad celtíbera, una taza de 
barro ceniciento fino, de 0,110 de diámetro y 0,047 
de alto; la cual lleva grabada al exterior una ins­
cripción ibérica, hecha a punta de cuchillo, y de 
una delicadeza tal, que no es dable sacar de ella 
calco ni fotografía. 

OBRAS DE JAVIER GOSÉ. — En el Círculo Artís­

tico, de Barcelona, va a celebrarse una exposición 
de obras originales del malogrado Javier Gosé, 
cuya personalidad alcanzó no poco relieve en el 
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extranjero, pues vivió durante una larga tempo­
rada de su vida en París. 

Forman la comisión organizadora de esa mani­
festación, don Hermen Anglada, don Joaquin So-
rolla, don Carlos Vázquez y don Alejandro Car-
dunets. 

UNA MONEDA DE LA ÉPOCA DE AUGUSTO. — En la 

vega que de Ciudad Real se prolonga hasta el fa­
moso castillo de Alarcos, ha sido hallado, por los 
alumnos del Seminario menor de aquella capital 

un as, o mediano bronce Bilbilitano, acuñado en 
la época de Augusto, en la acrópolis del monte 
Bámbola, cerca de Catalayud, siendo decumviros 
de la que pronto había de ser patria del poet;. 
Marcial, Marco Sempronio Tíber y Lucio Licinic 
Varo. En el anverso, hay la cabeza laureada df 
Augusto, a la derecha, con la leyenda: Augustus 
f(ilias) pater patrice. 

En el reverso, se lee: Mun(icipium) Augusta 
Bilbilis. M(arco) Semp(ronio) Tiberi L(ucio) Lie 
(inio) Varo II vir(is). 

BUBENS LA VIRGEN RODEADA DE SANTOS. IGLESIA DE SAN JAIME. (AMBERES 
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